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Otra vez el hambre 

Las nuevas que llegan de la 
región de Andalucía no son nada 
tranquilizadoras. Otra vez vuelve 
á impetar el lianjbre. Legiones de 
obreros acuden á los municipios 
demandand(. trabajo y en su de
fecto pau. 

Si hubiese cualquiera de ambas 
cosas, con darla estaría terminada 
la cuestión; pero no hay de nin
guna; trabajo hay mucho menos 
que trabajadores; pan... se perdió 
el pasado verano la (cosecha y el 
invierno no da cereales. 

Nada de esto es nuevo. Lo ha 
dicho antes de ahora el Sr. Gas-
set, ministro d«í Fomento, anun
ciando que la crisis agraria que se 
ha recrudecido le obligará á visitar 
otra voz las poblaciones andaluzas 
más ntícesitadas para emprender 
obras. 

¿Se trata de pantanos y canales 
de riego? Si es así, convenido. Si 
son otras obras nada se habrá lo
grado, pues, como no han de ser 
eternas, una vez terminadas vol-
Terá la crisis. 

Lo que necesita la región anda
luza, y su lindante la extremeña, 
es una división que ponga en cua
trocientas manos lo que está con
centrado en seis ú ocho. No serían 
entonces las crisis tan graves, por
que cada cual se aplicaría á lo su
yo, y en el caso de emprender el 
Estado obras hidráulicas, los favo
recidos serían cuatrocientos y no 
seis como ahora. 

Cuanto no sa encamine á este 
fin será inútil; solo servirá para 
remediar temporalmente los da
ñes producidos por las malas co
sechas; mas pasado el momento 
del leraedio, surgirá nuevamente 
el mal «on tanta ó con más fueiza. 

El malestar de aquellas pobla
ciones, en los latifundios radica,» 
y mientras éstos no desaparezcan 
subsistirá aquél. 

¿Cómo han de desaparecer? No 
lo sabemos; pero deben tener so
luciones para e^e problema los 
hombres que gobiernan el país. 

Lo celebraremos. 

EL SACRIFICIO 

¡^e/afo histórico 

A Felisa R... 

El Marquesito do Torio, atildado 
cronista del semanario La Violeta, c« )n-
cluía una revista de salones con esta 
noticia sensacional: «...y por último, 
me consta que la Baronesa de T... va á 
consagrarse al claustro». 

Espléndida belleza, joven, de linaju
da ]irosapia, de claro talento y distin
ción, brillaba Rafaela como astro de 
primera magnitud, entre loa de la más 
alta sociedad madrileña. 

Nadie acababa de ex pilcarse re»olución 
tan repentina, y menos aun cuando es
taba descontado y no era secreto para 
aadie, «u próximo enlace con Fél ix R... 

G..., Marqués de C , quien la adoraba 
con delirio, siendo correspondido con 
vehemente pasión. 

El Mai'qiiós lo merecía; á los veinti
cinco á^os era un bravo' y l)rillante 
oficial del caerpo' de artillería, fuerte 
cual Aqui]Q3 y ágil como Ayax. Osten
tando tres títulos con dos grandezas y 
una envidiable fortuna, valía todo ello 
bien poco al lado de su bondad y cuali
dades oscopcionales; era lo que se llama 
un caballero sin taclia. 

—-«Algo grave ha pasado aquí. .» re
petían los que conocían á Rafaela y al 
Marqués, y las sui)osioíone3 abunda
ban, se extendían las hipótesis, y las 
deducíones que se sacaban eran más ó 
menos gratuitas ó peregrinas, segi'in la 
mayor ó menor influencia de la sen8Í))i-
lidad sobre la voluntad del mui'um-
rado)-. 

En vano los amigos más íntimos pre
tendieran explorar á Félix R.., quien 
con toda coi'tesanía y algo de simulada 
contrariedad, procnl'aba esquivar tal 
conversación, y de Rafaela, entre sonri
sas de ángel y mimos,de niña volunta
riosa, solamente recogieron estas pala
bras:—«Me caso con Dios y á la vez me 
uno para si'elnpre con los désvalidos y 
los pobres, mis hermanos.» 

Por ser la humanidad una ó idéntica, 
sucede on el gran nivindo lo que en el 
pequeño; se olvida muy pronto. A se
mejanza de lo que acontece en nn 
buque, que muere un tripulante, se le 
amortaja con una sábana, y con una ó 
dos balas de cañón á los pies, mien
tras el sacerdote recita plegarias por el 
alma del muerto, se le desliza rápida
mente por un tablón, y... al fondo del 
mar; la máquina apenas ha dejado de 
navegar, siendo muy pocos los asisten
tes á la imponente ceremonia, que jjue-
dan guardar, si lo guardíin, recuerdo de 
ella, pues la mayoría, como no tiene 
conocimiento del suceso, no se apercibo 
ni entera de que las aguas hftn_ tragado 
un compañero de viaje, ni que el mar 
es el más limpio de los cementerios, 
donde no pueden erigirse ni cenotafios, 
ni mausoleos ni otras vanidades por el 
estilo, así sucede en la tierra. 

No es, pues, de extrañar, que pocos 
mases después, ya no se hablaba en la 
Corte del Marqués de O. ni de la Baro
nesa de T. Otras estrellas raviituanteii 
daban pasto á las revistasdel cronista de 
La Violeta; otras hermosuras habían re
emplazado á Rafaela, quien al liquidar 
su fortuna y repartirla entre los necesi
tados, se había eclipsado en aquella so
ciedad en que tanto brillara; y oú cuan
to al Marqués • de ,Ck, uno* le suponían 
de explorador por el interior de África, 
otros de agregado militar con una em
bajada, y algunos rocluído voíuntaria-
mente en la Cartuja de... 

Algún tiempo después de estos suco
sos, en los épicos anales de las Herma
nas de ia Caridad, inscribía una dé sus 
más brillantes páginas, cierta Sor X... 
del Mayor Do,¡or. Era In religiosa de 
buena estatura y muy airosa, de gran 
distinción y modales finos, que mal en
cubría ó tapaba, ol austero y severo há
bito: por su blanquísima y tableada 
toca, se descubría el rostro en que aun 
como aj,'^qbaaiient& místico, se unía 
cierto sello de amargura resignada, al
go así de lo que admiramos en las Purí
sima de Muríllo, y no poco de lo que 
se siente contemplando las imágenes 
de Salcillo, el escultor murciano. Lle
vaba de continuo sus bien contornoa-
daá y diminuías 'mañbs'ci'üzadas sobre 
él pechó y'como én actitud de orar, los 
labio» entreabiertos como si murmura
ran, perpetua plegaria, y los ojos eleva
dos al cielo para np perder un momen

to de conteni])lar á Dios. Na hablaba 
nunca sino para consolar, era, en ün, el 
tipo de la Hermana de la Caridad, crea
do por San Vicente de Paul. 

Lejos de extender hacia ella la mano-
para que besara el anillo, los Príncipes 
y Prelados do la Iglesia, la saludaban, 
quitándose sus birretas rojas ó mora
das; los superiores ó prepósitos al citai'-
la. jamás dejaban de llamarle reverable;^ 
sus hermanas de hábito Santa. Sufrida, 
y Jas legas ('oní^olatnx aflUioruni. En 
su pecho ostentaba (por decoro de su 
instituto y voto de ohediencia á sus sa-
peiiores), una cruz laureada de San 
Fernando, ganada curando heridos en
tre la-mortífei'a metralla y el furor im
pío de la i^uerra, ó enterrando los 
muei'tos en el mismo campo do batalla. 

En los anfiteatros ó salas clínicas de 
los hospitales, los más afamados maes
tros la preterían coipo el más experto 
ayudante; sorprendía ver la correcoión, 
tino y esmero Con que aquellas manos 
delicadas colocaban apositos y cruzaban 
vendajes. Otra Santa Isaliol, ó nuevo 
seralíii de Asís, había quo verla.curai' 
las más repugnantes enfermedades de 

, la piel y de los huesos, y más de una 
vez la sorprendieron sus hermanas, 
agotadas ya las hilas y ti'apos que lle
vaba á prevención, despojándose de 
las ropas interiores, para rasgarlas y 
acabar de limpiar, cubi-ir y curar la la
cería de horrible é infeliz ]fl])roso. 

Cuando atravesaba los patios de los 
hospicios,,acudía^ presurosos los niños 
expósitos de ambos sexos para saludar
la, comiéndosela á besos, llamándola 
Madre miestray \o9, enfermos procura
ban reclinarse sobre ol lecho, aun áoos-
ta de'sufrimientos, jjara ''Titemplaida, 
y se decía que siempre que se detenía 
delante de la cama donde sufría algún 
blasfemo é impío ateo, á quien la her
mana prodigaba toda clase de cuidados 
con tierna solicitud, gritaba el pacien
te: «Si esa mujer no se va pronto de 
mi |)resencia, llegai'á á hacerme creer 
que hay Dios»... 

Las pasiones políticas habían llega
do á su período álgido: el volcán que 
rugía liacía tiempo, no era un secreta, 
ni ann para el más ignorante, que iba 
á obrar y á destruir activamente. 
Aquellos estadistas do cuerpo entero, 
estaban produciendo la catástrofe con 
su erróneo sistema do gobierno, y al fin 
aconteció lo que se temía. 

Una infausta noche del mes de...,vo
mitó el coloso; el penacho do humo que 
coronaba el ci-áter, se transformó en fue
go y lava ardiente. Convertidos los cuar
teles en c e n t r o s de insubordinación, 
pronto cundió el más desenfrenado 1¡-
bortinaje; oh uno (lo los de artillería, 
convertido en antro infernal, nada so 
respetó. 

'Pantos fueron los cadáveres de qtie se 
llenó el cuerpo de guardia, (jue apenas 
pudieron cubrirse con los paños hechos 
girones do los gloriosos estandartt^s, pi
soteados ó insultados por ebria solda
desca. Esta, vomitando alcohol, sedien
ta do sangro, so desbordó por calles y 
plazas, y sin J.)ios ni frevuo alguno, airo-
Haba cuanto so oponía á su paso. 

Uii grupcrdo arsilleros, separado ó 
re/.agado de la masa ctnnún, recorría 
una lie las princjípales calles de la Cor
te, on compañía de descocadas, nmjer-
zuelas, ^huUando blasfemias y cantares, 
groseros, á la sazón que por el lado 
opuesto avanzaba hacia dicho grupo 
un jefe de alta graduación. •.tiíiiii 

D e estatura regular, cabello y barba 
de color castaño, con algunas hebras de 
plata, ojos azules y conjunto hermoso, 
sobró él útiiforine do coronel de artillo-
ría no llevaba ni decoraba su nobilísi
mo pecho," .otra venera que cruz roja 
santiaguista. Circundado su rostro con 

la iiunaculada aureola del que ya al 
martirio, próximo ya al grupo, y cuan
do comenzó á gritar: «¿qiié es esto, hi
jos míos...?», una descarga á boca de ja
rro Je hizo caer sobre la acera, abiertos 
los brazos hacia aquellos caníbales, co
mo en ademán de abrazarles. 

De súbito, como por encanto, atrave-
sando heroica el ))elotón de ebrios y 
rameras, que silenciosamente la dio jia-
90, una Hermana dé la caiidad voló al 
socorro dol herido, y al pretender ro-
clínarlo sobre su seno para reconoceide 
las heridas, se quedó suspensa, mien
tras el bizarro coroneLexpiraba, mur
murando: -¡Rafaela... de... mi... alma! 

Una bala perdida, haciendo añicos la 
ci-uz dé San Fernando que. soJiro el pe
cho llevaba la religiosa, atravesándole 
ol Cdvazóii, la hizo caer dosjdomada, 
gritando:—¡Félix... do... mi... vida! 

Al recoger lo,í cadáveres de aquella 
tristísima jornada, se encontraron dos. 
uno sobi-o ti otro y on forma de cruz. 
El árbol ó tronco era ol cuerpo del. 
Marqués de C. y las ramas ó brazos de 
ia redentora enseñii, el cadáver de la 
Baronesa de T. La redención por el sa
crificio estaba cumplida. 

Registiados cuidadosamente los ¡ja-
pelos del Marqués do C , causó no pe
queña sorpresa encontrar entre ellos 
un abultado sobro en tela, cerrado con 
lacre negro y en cuya cara ó parte su
perior, se leía: Mi único mnor. Abierto, 
se encontraron en él como una docena 
de cartas con la firma de «Rafaela»; la 
última decia y empezaba así: 

«Félix: ¡Cuan adorables son los de
cretos del Altísimo! Sin la visible in
tervención de Dios en la existencia de 
ambos, ¡qué desgraciados hubiéramos 
sido el di a. de mañana! 

»La revelación que milagrosamente 
has adquirido de la falta ó debilidad de 
mi madre con tu padre, es decir, el 
adnltei'io del que tal vez pudo sev fruto 
tu infeliz Rafaela, hace imposible nues
tra unión... ¡muy felices hubiéramos 
sido!; mas... ¡qué horrible duda la de 
tan enorme pecado, como' el de nefando 
incesto! 

«Hablas de suicido... Tú, noble, fuer
te y cristiano. ¿Estás loco? ¡Qué borrón 
tan grande para tus blasones y hogar! 
¿Quieres condenar para siempre osa 
alma tan grande y generosa, agravando 
la culpa de tu padre? Vuelve á juicio, 
serénate, sufre y espara, cumpliendo 
tna dobrvros de ]irócer y soldado, quo los 
tiempos'que atravesamos sonde prue
ba, y al ir recto al sacrificio, al martirio 
por el deber, ten por seguro que servi
rás á Dios, que al permitir que haya 
malos .en ol mundo, ni quiere quf los 
males se hagan, ni quiere que no ne ha
gan, sino quiere permitir qite los haya, lo 
cual según San Agustín, es bueno, pues 
así es cierto que Dios puede hacer que 
del pecado mismo surja la virtud, no 
solo corno santo ejempl0,r, si quo más 
bien para atormentar y rencor al for
jador de todo mal y eterno enemigo de 
la humanidad. 

»Yo me desposo con Dios, á la voz 
que lUQÍaso con el doliente, el desva
lido y ol i)nbre. -Rafaela.» 

P. Cáceres Pía. 

El mundo al día 
Por medio de la fotografía, y pegan

do un papelito en ol ])árpado de un ojo 
humano, se ha logrado averiguar cuán
to tiempo'se emplea en cada parpadeo, 
obteniéndose ^omo término medio un 
tercio de segundo, , 

Los árboles que se crían en la 
parte del monte que mira al Norte, 
dan inadera para las coostrucciones 
mucho más resistente que los que se 
crian en la parte Sur. • 

* 

Los suecos son gente honrada. Su 
gobierno lo sabe, y por lo mismo en 
ciertos puntos del país se ha estableci
do un sistema postal digno de la feliz 
Arcadia. 

Cuando llega á los precitados puntos 
quo todos son puertos de mar, algún 
vapor correo, un marino encargado de 
la valija toma tierra y deposita Ifi co
rrespondencia destinada á aquel lugar 
en una especio de cajón que hay en el 
muelle dispuesto para tal objeto. 

Una vez entregadas las cartas al au
xiliar (le madera, el oartero se retiraj 
y luego todos los habitantes de la po
blación que esperan carta de fuera vaa 
á i-econocer las que allí hay y ae reti
ran co'i l aque les corresponde, sih q'üe 
jamás haya ocurrido que alguien se 
haya guardado una misiva destinada 
á su vecino. 

* 

En Rutland, piieblecillo de Vermont 
(Estados Unidos), se ha muerto un pe-
ri'O que tenía fama de ser el más gran-
(íb de la tierra. 

Era un mixto de mastín,inglés y ale
mán, que tenía diez años y que pesaba 
128 kilos. Por su alzada, que alcanza
ba un metro en la cruz, era tan grande 
como un león adulto, sí bien no tenia 
las patas tan gruesas, ni era tan largo 
como la fiera, pues su longitud no pa.; 
saba de un metro ochenta y tres centí
metros (leade ía cabe'?') 'inst-^ la cola.' 

Fácil es comprender que un mastín 
de semejantes proporeíones, cuyo co
llar medía ochenta y tres centímetros 
de circunferencia, era el terror de los 
merodeadores nocturnos. 

Oro viejo 
HOJAS CAÍDAS 

Del árbol escueto y triste • 
que al recio huracán resiste, 

cae una hoja. 
No esperes ¡empeño vano! 
que compasiva una mano 

la recoja. 

De tu pomposa espesura 
arrancarán sin ventura 

hojas cíen. 
Pero di: ¿quién con anhelo 
las recojerá del suelo? 

dime ¿quién? 

Si esperanzas ó ilusiones 
Te cedoj loca en sus dones, 

la fortuna, 
tu pesar acrecentando, 
te las irán arrancando 

una á una. 

Nadie con sublime amor, 
aliviará tu dolor 

tan sentiílo, 
que nadie con fe amorosa 
preste ayuda generosa 

al (jaído. 

Vive mujer, advertida, 
que del árbol (iosprendida 

cae una hoja, V " 
y que es esperar pn vano 
que compasiva una mano 

Ja recoja, 

fSariqua Jódar 


